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NOTA IN1'RODlTCTIV • .\.. Esta co11111nicación ofrcce el res11ltaclo ele 
u110 ele los aspectos de la investigació11 rea]izacla, sobre la civilizacic'>n an-
c)i11a, e11 ocasi<'>11 de dos viajes ele est11clio dirigidos a Bolívia y Perú J)Or 
1111a Delegación del I11stit11to Der11oge11ético 11residicla p<Jr el 1nisn10 autor. 
Participaro11 111ie1nbros Profesores titt1lares y técnicos ele la Uni, •ersidael 
tle (:ór<loba en J11lio de 1 !J52 y en los primeros 111eses de 1953. I,a integra-
·ción de1nc>genétic .a ele las in,•estigaciones, dirigida por el a11tor, l1a abar-
cacio dif crentes aspectos antro1Jogenéticos del ciclo evol11ti·vo andino para 
llegar a 11na interpretación de sus condiciones act11ales y de st1s }Josibili-
·<lacles f11t11ras. - Los estudios de detalle en difere11tes especialidacles apa-
recerán en JJublicaciones s11cesivas. I .... os aspectos sociológicos de e,,oll1~ 
ci<)n clel inclio andino ft1eron trataclos en una amplia con1unicación clel 
111is1r10 autor ante el Seg11ndo Congrcso Latino A111ericano de Sociologia 
(J{íc) ele .Janeiro - Sa11 Paulo de Brasil, .J11lio ele 1953). 
Ciclo demográfico e intercambio social 
Los estudios antropogenéticos modernos nos han puesto frente a un 
·posible ciclo evolutivo del complejo étnico andino y de su civilización 1• 
Esto quiere decir que si han intervenido fuerzas ambientales en el de-
-terminismo inicial de ese ciclo ( cuyos últimos reflejos estamos obser-
vando actualmente) seguramente han servido para determinar una nor-
ma de respuesta 2 en el ámbito del sistema que se estaba formando 
Los estímulos externos habrían sido provocadores de una más o menos 
rápida evolución bioantropológica y cultural. · 
El polimorfismo 3 inicial de la época Tiahuanaco, la grandeza de 
los templos, la distribución de los pueblos, el número de los habitantes 
·que los arqueólogos deducen de la gran dispersión de rest-0s en todo el 
.. Altiplano, la frecuencia de las luchas armadas que 'deben haber carac-
.• ' 
.,.. .Cmnunicación al Primei" Congreso Argentino ·de Psicología ( San Miguel de Tucumán, marzo 
1954). 
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terizado esas epocas, los encuentro ,s entre las estirpes las más diferen-
tes, cuyos razgos físicos quedan registrados a veres en el arte ritual> 
son f actores que revelan una vida casi desaparecida y homogeneizada 
en todo el altiplano. Esta observación ha sugerido una interpretación 
de transformación cíclica del conjunto demográfico de que se trata, ha-
biéndose descartado otra posible interpretación según doctrinas dife-
rentes de naturaleza demográfica 4 • No es este el lugar de entrar en 
la tratación 'Crítica d•e esas doctrinas mientras se quiere llegar solamen-
te a una posible explica'.:ión del ciclo vital de las poblaciones andinas, 
consideradas como un sistema en evolución. 
En ellas se ha descripto un período primitivo de encuentro y de 
fc,rmació11 de grupos aislados; sucesivamente un periodo d·e verdadera 
fusión y de cTeación de u11a civilización, la de Tiahuanaco. En esos mo-
mentos el dinamismo demcgenético debe haber sido notable: las pob1a-
ciones fe cundas, fuertes, las estirpes preparadas para conquistar el do-
rninio de los territorios y difundir las creencias res .pectivas. Los cho-
ques armados deben haber sido relativamen'te notables, así como las 
culturas interferentes deben haber sido numerosas, los estilos artísticos 
y rituales diferentemente orientados. Es así que la historia del arte pre-
colom bino nos pene frente a un sinnúmero de tendencias locales y a una 
hetorogeneidad tipológica característica . 
Frente al solo arte funerario de Parakas hay arqueólogos que es -
tudiando la riqueza de tipos y la variedad de las obras creen tratarse de 
cementerios que resienten la influencia de diferentes pueblos y de di-
ferentes culturas remotas " . F. Cossio del Pomar, tratando de los texti-
les, dice que en Parakas n.o hay técnica que no se cono ,zca , así como no 
hay calor que no se use G. 
Esos momentos culturales caracterizan la época apogeica del ciclo 
evolutivo. La formac'ión de las clases sociales y el intercambio respec-
tivo por diferente f ecundidad de las mismas y por lo tanto por diferente 
presión demográfica intragrupo son f actores causales dei dinamismo d·e-
,. . . -
mogenet1co que nos 1nteresa '. 
Pero el mismo inter ,cambio demográfico que automaticamente se 
establece entr ·e las diferentes clases sociales o castas es un principio de 
homogeneización tipológica, porque con el tiempo difunde las caracte-
rísticas diferenc'iadas de la población y la homogeneiza. - Es así que 
prá~ticamente se destruyen y se transforman con el tiempo las mismas . 
formas políticas y de gobierno s . 
No es al acaso que el despotismo incaico, en los Andes ,. se realiza 
ai final del ,ciclo evolu !tivo antropogenético. Es interesante al respecto 
la coincidencia entre forma del régimen incaico y regimentación de la 
población. Las migraciones internas al mis .mo país estaban prohibidas 
terminantemente, mientras solo el Inc 'a podía ordenar hasta transplan-
tes ele pu·eblos enteros. La reproductividad diferencial de la población 
seguramente se había acentuado y cristalizado, la fertilidad reducida por 
la serie de dificultades en las cuales se encontraba el indio, aunque · ,el 
• 
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mismo gobiemo incaico tentara de fomentar el incremento demográfi-
co (L. Baudin º). Esto quiere decir que ya en el período incaico la po-
blación dei Altiplano se encontraba en decadencia bio-sociológica, en una 
fase de metamorfismo dec ·ayente, así que simples peleas de palacio, 
nacidas en la familia incaica, determinaron la derrota. Los espaõ.oles 
no hicieron que acelerar esta derrota que estaba impresa en la curv ·a 
evolutiva antropogenética del indio andino 1º. 
Densidad psicológica. de población 
El polimorfismo bio-social de las poblaciones en e1 período forma-
tivo de las mismas ( que en el caso nuestro se ha indicado bajo el nom-
bre de Tiahuanaco) coincide con un aumento extraordinario de la den-
sidad psicológica de población, en el sentido recientemente formulado 
por el eminente psiquiatra G. Dalma 11 • Esta mayor densidad psicoló-
gica de población sería el producto . de los siguientes factores: 
1) aumento de la pobla .ción. 
2) ascenso y diferenciación individual de los estratos sociales 
más bajos (intercambio social ya citado). 
3) emancipación de la mujer después de la primordial suprema-
cía de los gobiernos p·atriarcales. 
4) emancipación de los pueblos anteriormente considerados in-
feriores ( como ha sido con Ics pueblos de color frente a la 
raza blanca europea) . 
Estes fenómencs bio-sociológicos determinan siempre choques, lu-
chas intra e intergropo, guerras, revoluciones y de cualquier manera 
inquietudes nuevas que no, pueden dejar insensible el sistema nervioso, 
con consecuencias individuales y colectivas notables. G. Dalma por lo 
tanto habla de una densidad psicológica. de población, como nuevo fac-
ter bio-social y demográfico, de cuyas consecuencias neuróticas se ha-
bló en el Primer Congreso Latino-Americano de Sociología. 
Se·gún ·el autor citado la parte ,de ia población que no su~umbe a la 
lucha se adapta neuroticamente para sobrevivir. Ejemplos extremos 
sería.;: la psicolo ·gía del paria hindú, la adaptación pasiva y negativa 
C:.el indio ce los altiplanos (lo que queremos confirm ·ar ahora) el aban-
dono mo,ral y social dei "Lumpenproletariat" (proletariado de harapien-
tos ), la psicología de la mujer de los harems, la psic·ología, del esclavo 
negro, el chino pasivo e intoxicado por el opio. 
En el caso nuestro el indígena constituye la mayoría de la pobla-
ción dice Dalma "aunque su existencia silenciosa, triste y sumisa 
no aparezca, como si se tratara de un volcan definitivamente extinguido, 
después de la última tentativa de sublevación hecha por Tupac Amaru, 
hace más de dos siglos". · Estes indios andinos viven en realidad una vi-
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camente del tiempo y del espacio. Gutierrez Noriega 12 habla de la posi-
bilidad de una especie de neurosis colectiva debida al trauma ancestral 
que ha sido de 1terminado por la supresión de los derroteros psicosociales 
primarios y auténticos, y como consecuencia de su reemplazo por valo-
res -culturales exóticos, impuestos por la fuerza. Sería entonces un ejem-
plo típico de neurotización de masas, ''debido a un bloqueo y paralisis 
de su propio rumbo biocultu ral" (Dalma). 
Sin embargo es posible pens ·ar en ur1a futura res urr ección, y el mis-
mo D al1na cita la recuperación ind igen ista de M éx ico "adonde casi 20 
m il lon es d·e de sc e11dientes de Azteca y Maya , au11qu e 1n est iza d os, se pre-
sentan hoy otra vez en la escena con10 sujetos y no como objetos de la 
hist o: ia " . . . "ot r os númer os" que se hacen "gentes". 
• • 
un mov1m1en-Es jus t ame nte de estos días la creación en Bolívia de 
to indigenista que se presenta como recuperación moral 
una población que parecía orie11tada hacia la extinción. 
mo s a exami11ar nuestro ejemplo de neurotización de masas 
de un rum bo biocultural or igi11al. 
}T cultural de 
Pero volve-
por bloqueo 
La ad a ptac ·ión neurótica del indio a11dino en la lucha por la vida 
se reso lvió gradualmente y fatalmente siguiendo la ley cíclica: en el 
período incaico y r e lativamente a11tes, tam b ié11, 110s encontramos en que 
este proceso está en pleno desarrollo . Es un proceso de introversión 
psicológica de la m asa ht.tmana que compone la etnia. 
El proceso decayer1te de naturaleza psico-antropológica evidente-
1nente se ha adelantado al proceso correspondiente del rendimiento cul-
tural. Y se debe haber adelantado , tambi én al principio de las dos cur-
va s evolutivas. En los primer os momentos de formación de un centro 
de civilización y de polimorfismo demogenético, evidentemente debe 
establecerse una base bio-antropológica ideal ( optimum) que es un pre-
supue sto de un futuro rendin1iento cultural. AI final es el inverso: 
. el rendimiento cultural permanece y d·emora su decaída cua11do ya la 
potencialid.ad reproductora y fertil de la población ha llegado al colap-
so i: -i . D e cualquier manera lo que caracteriza la curva de evolución de! 
rendim iento cultural ( aunque desplazada frente a la curva psico-antro-
pol ógica ) no es sola1nente su forma y su volú1ne11, es ta1n bién su calidad 
que no s·e puede representar con ningún sistema gráfico. 
La caliclad de una curva de rendimiento cultural está represe11tada 
por la sucesión de los estilos, de Jas religiones 1. de las formas de gobierno, . 
de la psicología dominante 1 de los ju·egos y de las ceremo11ias rituales. 
Esto significa una revisación de la etnología del complejo andino bajo el 
punto de vista psicológico, para llegar a una interpretación integral de · 
todos los aspectos culturales en su densidad y en su calidad evolutiva. 
Este ensayo presenta ·solo algunos elementos demostrativos con la in-
quietud de intentar una interpretación del ciclo evolutivo antropogené-
tico de los Andes, pero también de ponernos frente a una nueva · posibi-
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Elementos estéticos y culturales 
De la magnífica obra interpretativa del arte de México, publicada 
por Paul Westheim 14 , es interesante el cuadro sintético de la evolución 
estilística que el autor encuentra en la plástica antigüa: "Lo que obser-
vamos en las culturas arcaicas de Mesoamérica por muy incompleto 
que sea el mat·erial proporcionado hasta ahora por la arqueología con-
firma esta opinión. Un realismo de tipo imitativo se transforma en un 
arte imaginativo; se transforma paulatinamente a medida que se gene-
raliza la agricultura y el modo de vivír sedentario; a medida que se 
va formando un sistema colectivo de lo religioso: el sistema teogónico de 
los pueblcs precolombinos". U11 sem·ejante ciclo estilístico y tipológic ·o 
encontramos en el art·e del antigüo Perú. El realis1no primitivo del pri-
mer período Tiahuanaco se transforma gradualmente en arte imagina-
tivo y simbólico y a veces en arte abstracto. Del naturalismo del pri-
mer Tiahuanaco se pasa al si1nbolismo del perío ,do clásico, ado11de el 
arte sigue reglas inviolables en la representación de símbolos y dioses, 
y sucesivamente este mismo simbolismo evoluciona hasta el abstrac-
tism('. como en ciertas produccic11es de Ica Nuevo que de1nuestran una 
armonía de manchas y de color junta1nente a un · sentido de la compo-
sición plástica de notable importanc ·ia. 
Es interesante ·ad·emás el contenido religioso del arte misma que 
sobre todo en el período clásico no. se realiza por el solo placer estético. 
No se l1ace al arte por el arte, sino que se limita a su cont·enido cosmo-
gónico, ritual y a veces sacramental. El concepto de belleza estética se 
transforma en concepto de adhesión a un contenido religioso y enton-
ces en el mismo período .no se realizan obras que se pretende sean bel-
las, sino que c·orresponden a un interés de creencia religiosa . Es así 
que W. Worringer llegó a juzgar el Gótico occidental, reconociendo que 
este estilo nada tiene que ver con la belleza absoluta, porque todas sus 
energías creadoras se movilizan "para dar expresión a su vivencia me-
tafísico-religiosa" 15 • 
' 
Vaillant dijo que "los aztecas no tenían pala bra equivalente a , la 
expresión bellas arltes ni especularon acerca de questio ,nes estéticas; tam~ 
poco hicieron objetos para ser contemplados únicamente por su belle-
za" 16 • P:,;obablemente se puede decir una cosa semejante -en el caso -
de Tiahuanaco clásico, en el caso de la Puerta del Sol o de la estela 
de la Pachamama o de aquella del Fraile, todas produr-ciones que 
corresponden a ner:esidades religiosas y rituales de los pueblos: llegail-
a una imaginación simbólica que supera el realismo ' o · naturalismo. 
Estas razones tal vez han permitido la transformación de las for-
mas de arte antigüa · del altiplano sin rebeliones populares, porque no 
existía una · convenci6n social y estética pura de la belleza , 17 • Cuando ,. 
se acfqui~ren estas convenciones se explic ·an cort màyo ·r fundamento las ,. 
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·ticas que de un naturalismo clásico pueden pasar al arte imaginativo. 
Pero el punto de vista psicológico de la evolución estética en el mundo 
andino que :nos interesa es completamente diferente: es vital en el sub-
conciente y permite po ,r lo tanto un desarrollo que adhiere perf ectamen-
re a la psicología de la masa basada en factores bio-sociológicos profun-
. dos. Es así que C'Onociendo la psicología dominante se puede !legar a la 
comprensión dei transformismo estético andino. Y se explica ,así como 
-el arte precolombino pued'a haber ignorado la concepción contemplati-
va de la naturaleza. El paisaje por ejemplo - si no tiene un fin 
directo, no existe, así como no . existía en la pintura europea, como pai-
saje puro, creado con Breughel, antes dei siglo XVI . 
AI final del ciclo evolutivo indicado en Mesoamérica se en ,cuentra 
un arte profano que vuelve a un cierto realismo esencial, no dejando 
una fuerza plástica notable y un vigor estilístico de abstracción d·e los 
sentimientos humanos. Me refiero al arte de los Tarasco, así como, en 
el corredor andino, al arte escultoreo cuzqueiío, por lo menos f re 11te a 
ciertas esculturas m1ás recientes de animales que parecen casi estiliza-
-dos (se pueden observar en los Museos de Magdalena en Lima y de 
Tiahuana :co en La Paz) . 
Después de la conquista espaiíola este realismo estilizado se ob-
serva en casos aislados de notable importancia, cuando no resiente la 
influencia europea. Es el caso d·e Tuaco (Departamento de La Paz) 
descubierto p,or una delegación dei Instituto de Investigaciones Demo-
genéticas de la Universidad de Córdo ,ba. Se trata de una choza-capilla 
pir!tada por mano indígena desconocida con una f ll'erza de expresión 
plástica notable, con un realismo y una estilización, al mismo tiempo, 
·que hace pensar, en algunos aspe ,ctos, al arte Nazca. Se trata de una 
obra libre, realizada con un sentido de primitivismo pictórico que revela 
una herencia de interés psicológico. Las aves - que son el sujeto pre-
dominante - "vuelan" por una admirable fusión de movimiento y de 
estacii:id ·ad ·. Los colores revelan una sapiencia distributiva aue estable-
ce contrastes sujestivos entre dicho primitivisn10 y el recu·erdo de un 
clasicismo introver t.ido. Tcdo esto se confirma en fin c·on representacio-
nes de símbolos característicos, como · pájaros con dos o tres c·abezas, cuya 
interpretación los mismos índios no la conocien más, la conservan como 
recuerdo inseguro de un pasado glorioso y en una forma totalmente in-
trovertida. Lo mismo sucede con muchos detalles de máscaras rituales 
o de ofrendas curiosas que se dedican al Santo del lugar, . los cuales son 
recuerdos subconcientes y sujestivos de otros tiempos apogeicos, así co-
mo he podido documentar con el m,aterial recojido ,en el viaje de estu-
d . ' d 1 R 10 cita o ·- . 
En . síntesis nos encontramos frente a una especie de evolución cícli-
ca del mundo andino con: un primitivismo inconciente, un sucesivo de-
·sarrollo cultural por voluntad creadora, una involución subcon ciente, y 
· en fin un olvido absoluto, en forma introvertida, de ese pasado glorioso. 
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Desde el "con-sentimiento" (Einfühlung) a la "Abstracción" 
El proceso de introversión que caracteriza la introdúcción del sim-
bolismo en el arte primitivo armoniza con la misma o,bservación que 
-el simbolismo m,ágico-religioso se haya en general originado por trans-
formación del realismo (K. von den Steinen, F. Boas y otros) 19 t aunque 
no siempre d'ebe haber sido lo mismo. Ehrenreich 20 intentó demostrar 
,esas observaciones tanto en América dei Sud como en América del Nor-
te. Son interesantes al respecto las series que este autor establece entre 
diferentes tipos de dibujos indígenas simbólicos referentes a animales . 
• De la misma manera A. Serrano 2 1 en un estudio sobre el arte decorativo 
de los Diaguitas, demuestra un verdadero proceso de desnaturalización 
para llegar al simbolismo geométrico con ej·emplos importantes: es no-
table el de evolución de la figura del felino en el arde Barreal desde 
el realismo hasta el más clásico simbolismo decorativo. Pero ejemplos 
clásicos - en Europa se encuentran observando el arte del Paleo-
lítico Superior. 
C. G. Ju11g, en su obra clásica sobre los tipos psicológicos, . nos da 
al respecto una sugestiva interpretación del hecho correlativo que se ha 
p11esto en evidencia entre proceso de introversión psicológica y natura-
leza de la abstrac ·ción. Esta interpretación se puede extender al estudio 
,del mundo andino bajo el punto de vista de su producción estética. Pa-
ra este psicólogo ilustre el hombre introvertido tiende naturalmente a 
la realización artística por abstracción (simbolismo), . mientras el hom-
bre extra vertido tiende al realismo. 
Esta doctrina estaría fundamentada por el contraste de las dos 
formas fundamentales que Worringer ha designado como con-sentimien-
to y abstracción 22 • La definición de con-sentimiento (Einfühlung) se 
apoy -a principalmente ·en la obra de Lipps. En este autor se entiende por 
cor1-sentimiento "la objetivación de mi mismo en un objeto a mi dis-
tinto, sin que importe que lo objetivado merezca o no el nombre de sen-
timiento". Según Ju ·ng por lo tanto el con-sentimiento es una 
extroversión o una transferencia, como se dice también usando la ter-
mjnología de Freud en Psicología analítica. De lo cual se deduce que 
·el goce estético - es propia complacencia objetivada (según Worringer). 
Luego será bel la la forma en que podemos consentirnos, por lo menos 
en el cuadro de la e:xitroversión, desde ya, podemos decirlo, seguramente 
superada en el mundo andino reciente . 
. Como polo opuesto a la necesidad del con-sentimiento se piensa 
al "apremio de abstracción" (Worringer). El mismo autor nos ofrece 
un cuadro bien elocuente de la posición psicológica con estas palábras 
''Mientras el a premio de consentimiento tiene por condición una feliz 
r_elación panteísta de confiança entre el hombre y los fenómenos del mun-
do exterior, el apremio de abstracción es la consecuencia de una gran 
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en el plano religioso, a una f uerte matización trascendental de toda · 
representación". "Llamaríamos a este estado una enorme agorafobia es-
piritual. Cuando Tibull dice Primum in mundo fecit deus timorem ha . 
de considerarse este sentimiento de angustia tam bién como raiz de la 
creación artíSítica" . 
En el mundo andino se ,observan todos los matices de pasaje entre 
las dos condiciones psico-estéticas cuando se da apenas una ojeada a 
su his ·toria. AI final nos encontramos con un pueblo · absolutamente 
introvertido que repite los símbolos y muchas veces no sabe más el sen-
tido mismo que sus antepasados le atribuían. Eilos habían llenado de · 
energía psíquica los objetos estéticos, les habían dado una vida propia. 
En este sentido se dic ·e que la abstracción del introvertido vitaliza a 
priori el objeto de 1nodo qtre no es m,ás necesario el con-sentin1ie ·nto. A 
lo cual se llega c·on un.a especie de "participaticn mystique" en el sen-
tido de Lévy--Bruhl. Y entonces s,e explica el poder del objeto porque 
identifica su interpretación. A veces llega a ser el mismo sujeto qt1e · 
proporciona al fetiche la "carga" de energía psíquica, necesaria a la vida 
espiritual del grupo en ceremonias religiosas especiales. 
Psicología del disfrazado 
En el c·aso del índio andino la densidad psicológica de la población 
produjo - en el sentido de Dalma - una neurotización progresiva con 
i11troversión constitucional. Las consecuencias de esta co11dición psíqui-
ca se observa er1 todos los campos de la investigación científi- ca, en el 
arte como en los juegos. 
A. Vivante 2:~ puso en evidencia con un trabajo original el valor 
mágico-religioso de los juegos en el m11ndo andino y en Mesoamérica. 
Este caracter de los juegos se revela co11 el estudio de la cultura Mo-
,chica así como de aquella d·e Teotihuacan, en cuyas obras de arte se 
encuentran figuraciones de juegos de un tipo adivinatorio. Pero al mis-
mo tiempo los jugadores se representan como disfrazados. Gradualn1e11 -
te este contenido mágico~religioso se fue perdiendo en el mismo conju11-
to cultural mie11tras se conservaron sus elementos formales, como son 
los trajes rituales, las máscaras, los bailes, algu11as formas de juegos. So-
bre todo con la cultura preincaica de la c·osta peruana, en Mo-chica y 
Parakas, se encuentran ir1teresantísimos especimenes de seres en1nasca-
rados con caretas y trajes que si11 dificultad s·e interpretan como ritua-
les y ceremoniales. Los personajes disfrazados son hechiceros o sacer-
dotes y encarnan seres míticos llevando sus emblemas. A vec ·es llegan · 
a transformarse en monstruos, seres híbridos y figuras estrambóticas pa-
ra representar quehaceres de ceremonias agrarias. 
Los detalles de estas figuras son de gran interés porque sucesiva- · 
mente se repiten en el mundo andino actual durante las fiestas tradi- · 
cionales. Son notables en Mochica, por ejemplo, jugadores enmascara-
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dos con estes detalles: la forma redonda y el tamaiío gra .nde del 
ojo, la forma triangular de los ,clientes, la forma alargada de Ia nariz, 
el grosor de la mandíbula, el cabello largo pegado posteriormente, Ia 
presencia de un animal de tipo jaguar sobre Ia cabeza, Ias manchas 
oculares que tanta difusión tienen en esas poblaciones (los así Ilama-
dos "lagrimones"), las arejas grandes y triangulares, etc. Un elemen-
to notable de esas representaciones es en fin la · presencia de Ia ser-
piente, no solamente como adorno sino también en sentido f uri.cio-
nal, porq _ue parece que participa a la realización de la ceremonia o 
dei juego ritual. Todos esos elementos se encuentran en el disfraz 
actt1al, aunque se hayan introducido, a veces, detalles espaiíoles. Pe-
ro es facil una eliminación de esos agregados para reconocer en el 
fondo el antigüo simbolismo. La máscara y el disfraz, en este sen-
tido, no era y no es una panton1ima porqt1e conserva el valor de un 
instrumento como dice Vivante para las operaciones de contacto 
con. lo divino. 
Actualmente se realizan esas ceremonias con fiestas de gran va-
lor folklórico y cultural. La psicología introvertida del índio no !lega 
a hacernos participar de las inquietudes religiosas de los antepasados. 
Pero ellas están implícitas en el contenido estético y formal de las 
mismas fiestas. En el subconciente de los actores hay una compren-
sión casi mágica de las creencias que se han olvidado con el tiempo. 
El indio, en este sentido, no juega, no se divierte al azar como hace 
el blanco. Sus f iestas, como las de la zona de M ·achaca (Lago Titi-
caca), en ocasión de Santiago, duran casi una semana sin interrupción, 
con sacrifício físico notable de todos sus actores. La adaptación, neu-
rótica introvertid ·a de ellos es caractérístiica si se piensa al esfuerzo 
sobrehumano que ellos cumplen para realizar ceremonias de propicia-
ción. Durante su desarrolo ( dedican ofrendas a la Pachamama y suce-
sivamente al Santo preferido, mientras realizan bailes y orgías siguien-
do músicas rítmicas de exasperante composición. 
En todo esto nunca se destaca la melodía o la forma individual 
en lo que debe ser de la masa. No obstante la pompa y el lujo de los 
disfraces todo aparece uniforme en la dinámica d'e las ceremonias. 
El secreto parece estar en el "volver y volver" sobre los mismos esca-
lones con la misma intensidad. En los bailes citados hemos en:.-ontrado 
estas tendencias en todos los días de f iesta dedicados ·a Santiago . En 
realidad los mismos diablos que se distinguían con saltos rítmicos de 
gran abertura eran como un orden en un orden mayor: un solo paso 
para ellos era como dos pasos para los otros, pero en el mismo hori-
zonte dinámico. La homogeneid:ad de las figuras no se perturbaba 
absoluts.mente en el ritmo general de la masa de las otras máscaras. 
Siguiendo un paralelismo interpretativo de Eulalia Guzmann 24 podría-
mos decir que esos dia blos eran como signos escalonados de mayor 
amplitud frente a la masa de los otros, más pequenos y más apretados 
entre sit como de dos a uno, en relación aritmética. 
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Vie11e a la mente, en este sentid 'o la pared del "salón de las gre-
cas", de la cultura zapoteca, encontrada en Mitla, cuya parte inferior 
está caracterizada por dos series entrecruzadas de signos escalonados 
grandes ( signos sagrados de estas culturas) mientras la parte superior 
tiene cinco series ,de signos menores más apretados entre si. Es el es-
tilo rítmico de estas culturas americanas que no buscan en la sime-
tría lo armónico del complejo, sino en la repetición de series homoge-
neas y contínuas de contrastes escalonados. En tal sentido lo mágico 
se confunde con lo estético, mientras co.ntínuo y· discontinuo son las 
características prin .cipales de las representaciones plásticas en general, 
de la música, de los bailes, de las ceremonias mágico-religiosas. Pero 
esta úl tima interpretación es actualmente un recuerdo. La introversión 
psicológica de la pobla ción l1a !legado a sus extremas consecuencias. Los 
indígenas cuando han terminado sus quehaceres festivos pierden com-
pletamente la personalidad del disfrazado. Vuelven a sus lentas o.cupa-
ciones agrarias, tristes, aislados, como perdidos en el espacio-ti ·empo 
de la Altiplanicie. 
La mímica facial d.el indio revela perfectamente esta intrrover-
sión actual. Pero al n1ismo tiempo revela el antigüo polimorfismo ra-
cial, así como se ha podido evidenciar con los rec'ientes estudios psico-
antropológicos de nuestra escuela, qu ,e ha hecho un análisis de los sis-
temas mímicos co11 sentido onto y filogenético, para discernir lo que 
es adquirido actualmente d•e lo que es más antigüo, racialmente f ija-
do en forma l1ereditaria. 
Se ha abierto así un capítulo 11uevo de la antropología que intenta 
una interpretación de las c·ondiciones constitucio11ales del indio andi110, 
de acuerdo co11 los resultados d·e la escuela de C. Monge, para con-
cluir, tal vez, con la demostración de una latente debilidad biotipoló-
gica (físico-patológica) frente a los estímulos de la altura, la que se 
acompaíi.aría a la introversión psíquica ya puesta en evidencia co11 el 
estudio de las actitudes culturales 2 " • 
En otros momentos de la historia de la civilización andina segu-
ramente los mismos estímulos de la ·altura pueden haberse traduzido 
en incítaciones hacia respuestas fecundas de civilización, sobre todo a 
causa de los frecue11tes trasladas de los índios en zonas de diferente 
altura sobre el nível del mar 26 • 
Una "m ·anera de ser'' 
Cuando Buff on quiso generalizar su ide a de la evolució11 pronun-
ciá palabras que a veces han parecido exageradas: "Le style de l'hom-
me c'est l'homme lui méme". Pero tienen un significado profundo si 
se aplican al comportamiento del hombre durante la evolución cíclica 
de st1 civilización, así como ·en el caso ,actual. El complejo demogené-
tico andino, en su co1nportamiento dinámico y estructural, espacio-tem-
--
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poral, es como un estilo dei hombre, y es el hombre mismo, porque su 
destino está fijado en su "manera de ser". 
Será posible entonces una renovación o un renacimiento psico-an-
tropológico de las mismas gentes? Probablemente si como se ha 
dicho - si en el campo de la política de población indigenista se plan-
tea un futuro reencuentro de estirpes diferentes, de inquietudes dife-
rentes, internas y exter:nas al complejo, con el fin de intentar una vez 
más un nuevo centro polimorfo y dinámico. 
RESUMEN 
Se examina la interferent.:ia existente entre la intensidad dei inter-
cambio social y el momento evolutivo dei ciclo demográfico de la po-
blación andina. Esta visión dinámica e histórica dei problema explica 
también las variaciones de densidad psicológica de población así co-
mo fuercn planteadas por J. Dalma. Un párrafo dedicaào a los ele-
mentos estéticos y culturales da un ejemplo de interpretación de las 
transformaciones psicológicas andinas de la roasa indígena en relación 
a sus estudios antropogenéticos. Se llega así a una aclaración de la ac-
ti tud de "con-sentimiento" o "abstracción" .d·e la psicología dominante 
en los momentos de mayor o menor introversión constitucional. Se 
demuestra en fin la condición actual de la roasa indigenal, que revela 
según los estudios más modernos una especie de "debilidad" po-
tencialmente insita o latente · en el individuo, tal vez en parte de bido 
a la altura y en parte al haber acentuado sus posibilidades constitu-
cionales de ambientación y de introversión psíquica ( soportación, des-
confianza, etc.) . Se con -cluye reconoc'iendo posible un futuro renaci-
miento psíco-antropológico de las mismas gentes. 
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·LA NIINA I. E11tre las aves representaclas se 11ota el f>avo d el :\Io 11te, la 
Ch11na real y otras es1Jecies a .111crica11as ( so11 fotog'í·af ias o ri-
ginales). 
LA:\lli\A II. Se 11ota u11a ágt1ila bicéfala (1) }' 1111a tricéfala (2 ) segu!1 
u11a te11clcn c ia clel arte i11dígcno andino JJt1esta c11 e , ,itlen-
cia co 11 los estr 1rlios actu,tles. N<) se trataria JJOr l o ta1110 
de untt in1itación tie sín1bolos esJJaiíole ·~ sino (!e u:· a cost11111-
bre local {)ura1nente i11clíge na c11~' n i11ter1)r c ta c iú11 sin1:),·>-
lica 111erece cstudi<)s espec i a les. Por otra l)artc so11 cono-
ci<las te11c!c11cias scn1e;a11tes en la re1)rc sentació n de o: ros 
anin1a les con dos cahezas. J~l 11. 3 de la 111isrna Lán1ina cs 
a11alogo al 11i'1111cro 1 de la l,ú111i11a T. S011 reJJrod11cc :one ~ 
cn . dil1t1.ic> efcct t1a<ias por el dibujante .!\. I={uiz baj o C'l cc>n--
trol tlel aut<>r. 
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